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			Introducción 

			El lenguaje de los gatos vio la luz por primera vez en un lejanísimo mes de mayo del año 2003. Embargados por la emoción (era mi primer «hijo» literario) y el optimismo, cometimos la osadía de sacar una tirada de 5000 ejemplares. Aunque aún faltaba un lustro para que apareciera la crisis –la del 2008, luego vendrían más–, una tirada de esa cantidad de libros en España, y más tratándose de un libro de «animalitos», era casi una temeridad, reservada si acaso para escritores de éxito o bestsellers. En las ediciones en inglés (Estados Unidos y Gran Bretaña) una tirada modesta de un librito como este puede alcanzar los 20 000 ejemplares como poco, pero ¡claro!, aquello es otro mundo en muchos sentidos. El mercado editorial en castellano también es muy amplio, pero los anglosajones nos ganan por goleada. Hay que ser realistas: esto es España.

			Para nuestro asombro la tirada se agotó en tres meses, al punto de tener que sacar en septiembre de aquel mismo año una segunda edición de otros 5000 ejemplares. No nos lo podíamos ni creer: ¡diez mil ejemplares…! Aquella segunda tirada ya duró algo más, pero aún se hizo necesario sacar con el tiempo hasta un par de ediciones extras, ya no tan numerosas, en honor a la verdad. 

			Y en esto llegó la crisis, y aquella pequeña editorial de tipo familiar, especializada en etología (en conducta animal, para entendernos) acabó por cerrar, como tantos otros proyectos, editoriales o no, barridos por el tsunami de la crisis.

			Durante todos estos largos años pensaba con pena en este libro (y otros dos que le siguieron, de la misma editorial) y llegué a pensar que se acabó su historia, que acabarían descatalogados, olvidados en alguna caja o en alguna polvorienta estantería o, peor aún, hechos pulpa para papel. Pero la vida a veces es generosa, y de repente un contacto casual, una conversación, un interés común, y hete aquí que gracias a la editorial Anaya «El lenguaje…» ha vuelto a la vida. Solo puedo decir que me alegra mucho este «renacimiento». Espero que lo disfrutéis.
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			Este es un libro sobre el lenguaje de los gatos, y sobre cómo y por qué se comunican entre ellos y con nosotros. Es un hecho que los gatos se comunican entre sí, pero ¿sabemos entenderlos? ¿Sabemos cuándo se están comunicando con nosotros? ¿Sabemos qué es lo que nos están intentando decir?

		

	
		
			
			Aunque supongo que será leído sobre todo por los amantes de los felinos, está también destinado a aquellos a los que no les gusten especialmente. Los gatos son animales que a casi nadie dejan indiferente. Según una encuesta realizada en los años 80 en los Estados Unidos, los gatos producían un profundo rechazo a una de cada cuatro personas. Solo dos animales les superaban en cuanto a impopularidad: las arañas y las serpientes. Sus detractores dicen de ellos que son seres huraños, huidizos, solitarios, inexpresivos, que van a su aire o que es imposible saber lo que piensan mientras te miran fijamente. ¡Qué difícil puede resultar explicarle a una persona a la que no le gustan los gatos que sí hablan, que nos cuentan muchísimas cosas, que solo hay que saber cómo interpretarlos! A ese 25 por ciento a los que, según la encuesta anterior, les producen fobia los gatos (ailurofobia, sería el término exacto), lo que más les inquieta es su mirada fija, la nocturnidad que les rodea, su sigilo… Detrás de estos temores se esconde un profundo desconocimiento.

			Por el contrario, si preguntásemos a los amantes y conocedores de los felinos, saltarían de sus asientos defendiéndolos con pasión, hablando entusiasmados de lo inteligentes, cariñosos y pesados que pueden llegar a ser en su afán de estar a nuestro lado. Pero, incluso estos, ¿saben verdaderamente captar sus mensajes y comprender su lenguaje? ¿Saben lo que quiere decir un gato cuando se frota con nosotros, o cuando se acerca con la cola en alto? Por mi experiencia profesional, me temo que la gran mayoría de los propietarios tampoco los entienden realmente. Una prueba de esto es la gran cantidad de consultas que recibimos los especialistas en medicina felina sobre «trastornos del comportamiento». Muchos dueños no entienden por qué su gato insiste en arañarle los muebles, en orinar en las cortinas o en dejar sus deposiciones fuera de la bandeja de arena. En estos comportamientos hay mensajes ocultos. Los veterinarios estamos habituados a escuchar las maravillas que casi todos los dueños nos cuentan de sus mascotas en la intimidad de la consulta, tanto si son perros como si son gatos y, curiosamente, cuando hablan de sus felinos, muchos dueños los definen como «muy habladores». Esto no son rarezas de dueños. Puede sonar extraño para quien nunca haya tenido gatos, pero es cierto que hay algunos individuos con una gran capacidad de vocalizar. No es casualidad, como veremos más adelante, que cuanto más sociales son, sean más «habladores», puesto que para estar con nosotros necesitan decirnos cosas. Esta capacidad comunicativa está considerablemente desarrollada en razas orientales como los siameses, llegando en algunos ejemplares casi a imitar la voz humana. Tenemos a nuestro alcance numerosos mensajes de Facebook (en la que los gatos acaparan las «listas de audiencia») en donde se les ve o, mejor, se les escucha, vocalizando sonidos que parecen emitidos por un ser humano. 
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			En ciertas situaciones, resulta inquietante escuchar el tono de «lamento» o «llanto de niño» que algunos gatos, especialmente las gatas en celo, emiten. En el capítulo dedicado al lenguaje vocal veremos por qué tampoco es casualidad que esas llamadas de gatas en celo nos recuerden a voces infantiles. Las llamadas de las gatas en celo pueden ser insoportables por la noche, especialmente cuando se trata de una siamesa. Conozco muchos casos de gente que han tenido problemas con los vecinos por esta causa. He esterilizado a muchas gatas a las que sus dueños, con cara de no haber pegado ojo en toda la noche, llevaron a la consulta con urgencia a la mañana siguiente después de una sesión de conciertos nocturnos. 

			Es inevitable sentir cierto estremecimiento cuando escuchamos esas llamadas de gata en celo en jardines y lugares solitarios en la oscuridad de la noche. Hubo quien me contó que entraron en casas deshabitadas pensando que había allí un bebé abandonado. Y durante siete años viví en un chalet en El Escorial, con un jardín asilvestrado de 2000 metros cuadrados donde los gatos acostumbraban a celebrar sus «fiestas». Sabía que eran ellos, entre otras cosas, porque a la mañana siguiente los veía a todos como si no hubieran roto un plato en su vida, recuperándose de la juerga y tomando el sol, amodorrados, encima de las tapias, pero muchas noches me asomé a la ventana, preocupado por esa sucesión de «llantinas» nocturnas. No es de extrañar que sean evocadores de almas en pena y que hayan contribuido a la leyenda negra del gato, y a relacionarlos con fantasmas, demonios y apariciones. En el subconsciente colectivo del ser humano, los lamentos nocturnos siempre resultan intranquilizadores.

			Sin embargo, todo lo que los felices dueños de gatos nos cuenten, o todo lo que los veterinarios podamos observar como testigos, siempre va a estar condicionado por un factor muy importante: nuestra presencia humana y la influencia que tuvo la domesticación (neotenización y mutaciones) en los antepasados salvajes de nuestros felinos caseros. Este es un tema sobre el que volveré más adelante. La huella que el ser humano ha dejado en los gatos, aun siendo importante, es todavía muy reciente y no tan absoluta, tan definitiva como en el caso de los perros. Las comparaciones entre cánidos y félidos aparecerán inevitablemente de vez en cuando a lo largo de este libro como punto de referencia. Al fin y al cabo los perros llevan con nosotros mucho más tiempo que los gatos –se calcula en al menos 40 000 años–, y su instinto social, al tratarse de animales gregarios (al igual que nosotros) se adapta perfectamente al nuestro. Nos «entendemos» en general mucho mejor con un perro que con un gato. Por esta misma razón tendemos a confundirnos, pensando que el gato debería razonar, obedecer, «funcionar» como lo hace un perro, pero esto es un tremendo error. En mi vida profesional me veo obligado a repetir con frecuencia una perogrullada casi siempre que se plantean problemas de educación o de convivencia: «un gato no es un perro».

			Por otra parte, cuando se da la oportunidad a los gatos de desenvolverse por su cuenta, como en el caso de los animales asilvestrados o de aquellos que pueden disfrutar de una semilibertad en un jardín o solar, relacionándose con sus congéneres sin la interferencia del ser humano, seguirán manifestando todo el surtido de conductas instintivas propias de sus antepasados salvajes. Es solo cuando mantienen alguna de estas conductas en el ámbito de nuestra propia casa, en forma de maullidos intensos, de arañazos en los muebles o de deposiciones sobre la alfombra del salón, en las alfombras o en las cortinas, es cuando nos cuesta mucho entender ese «lenguaje» tan particular. De hecho, nos molesta bastante y nos provoca problemas de convivencia que requieren la consulta a un experto (veterinario o etólogo, raramente un adiestrador, más volcado en los perros). Algunas veces estas conductas producirán situaciones tan incómodas para el propietario que le llevarán a tomar la decisión de deshacerse del animal fuente de sus problemas.

			Para explicar por qué los gatos hacen tales cosas, para explicar que esa es su forma natural de comunicarse, no solo entre ellos sino también con nosotros, para poder entenderles, pensé escribir un libro que detallara paso a paso los diferentes sistemas de comunicación que utilizan los gatos (señales olfativas, táctiles, visuales y vocales). A pesar de que se ha escrito mucho sobre cómo identificar a las diferentes razas de gatos, cómo cuidar de su salud o de su alimentación, o qué anécdotas les rodean, no hay ningún libro en castellano (hasta ahora al menos, que yo conozca) que trate sobre el lenguaje del gato doméstico. Tampoco existe ninguna publicación que describa con precisión sus sonidos vocales más característicos, de forma que los dueños podamos interpretarlos y saber qué están intentando comunicarnos.

			[image: ]

		

	
		
			
			[image: ]

			[image: CAPÍTULO 1
				La comunicación
				entre los animales:
				«me comunico,
				luego existo»
				Cuenta una leyenda que el rey Salomón,
				sabio entre los sabios, poseía un anillo mágico
				gracias al cual… hablaba con las bestias,
				con los peces y con los pájaros…]

		

	
		
			
			[image: ]

			Nosotros no tenemos ese maravilloso anillo, pero nos vamos apañando. Ciertamente, no existe en el mundo animal un sistema de comunicación con la tremenda complejidad del lenguaje desarrollado por los seres humanos, con su capacidad para expresar conceptos abstractos, ideas sobre ideas, capacidad de síntesis y muchas otras cualidades. Pero incluso los más humildes, los más simples y biológicamente primitivos animales son capaces de comunicarse y lo hacen además muy bien, sin necesidad de honduras semánticas ni filológicas. En esa comunicación les va la vida y todas, absolutamente todas las especies que conocemos, sobreviven porque se entienden como mínimo para conseguir reproducirse con éxito.

			Utilizan lenguajes mucho más sencillos que el nuestro, pero funcionan. El hecho de que no los entendamos no significa que sean peores o imperfectos. Recuerdo un programa de la televisión norteamericana, una tertulia en la que se hablaba de literatura y del lenguaje de la calle. Uno de los ponentes, un tanto pedante, se quejaba de que los negros de los guettos de los suburbios hablaban muy mal, se manejaban en el «slang», en su jerga propia. Otro de los asistentes, experto en comunicación le replicó que no: 

			Utilizan un inglés no académico, pero no hablan mal –le dijo-, porque no hablan para que usted les entienda, sino para entenderse entre ellos, y se comunican perfectamente. Justo lo que necesitan. 

			El lenguaje de los gatos ya no es igual que el de sus antepasados silvestres. Aunque mantiene muchos patrones, ha cambiado. Los lenguajes, como cualquier código de conducta, evolucionan y cambian. De este modo el lenguaje se va adaptando a su nueva vida. Es una pena que no dispongamos hoy del anillo del rey Salomón para entender los lenguajes animales. Sin embargo, disponemos de una ciencia muy útil: la etología, el estudio de la conducta de los animales. Mediante sus métodos de observación y registro no podemos hablar con ellos, pero sí entender sus comportamientos, desmenuzar los entresijos de sus costumbres, entre las que la capacidad de comunicarse es una parte básica. 

			Hay etólogos que trabajan en laboratorios, zoológicos o recintos en los que los animales están cautivos. Otros prefieren trabajar observando a los animales en libertad, en su medio natural, sin interferencias por nuestra parte. Un ejemplo es el de la conocida primatóloga Diane Fossey y los gorilas de montaña, a los que estudió durante años en su hábitat natural, en las Montañas Virunga, entre Ruanda y Uganda, aunque hoy se hayan convertido en una atracción turística, lo que al menos ha reducido mucho la amenaza de su extinción debido a la caza furtiva, la deforestación o la invasión de su medio. En el área de la comunicación existen métodos muy desarrollados para realizar grabaciones de los sonidos de primates, ranas, aves e incluso murciélagos, así como los experimentos de reproducción de sonidos o playback, en los que se reproducen diferentes llamadas para observar la reacción de los animales que las escuchan. Mi antigua editora realizó este tipo de experimentos con los aullidos de los monos araña en las selvas de Costa Rica para comprobar su respuesta ante diferentes depredadores. Pero, aunque incómodo y dificultoso, lo cierto es que estudiando in situ la conducta animal es como mejor podemos apreciar la importancia de su comunicación natural. 

			Si alguien nos pidiese ejemplos de lo que es la comunicación animal, casi todos pondríamos en primer lugar el complejo ritual sonoro de las aves, los aullidos de los lobos o el rugido de un león, pero la comunicación va mucho más allá que la emisión de sonidos, aunque esta sea una de sus manifestaciones más notorias o, mejor dicho, las que a nosotros –como primates que seguimos siendo– mejor nos llegan. La comunicación también consiste en la exhibición de los llamativos plumajes de las aves, auténticos semáforos que encienden y apagan a voluntad con la intención de hacerse notar. Las aves del paraíso quizá sean el ejemplo más extremo, con su despliegue abrumador de colorido y espectaculares plumas, pero es exactamente el mismo mensaje que emite el humilde petirrojo cuando se yergue sobre las patas mostrando su pecho anaranjado a cualquiera que se atreva a penetrar en sus dominios. Aunque hay más: otro tipo de comunicación sin tanto colorido es el que realizan las nutrias cuando depositan sus excrementos encima de una roca a la orilla de los ríos. ¡Qué mejor sitio para que otra nutria se tropiece con ellos y pueda verlos y olerlos! Es una forma de saber quién anda por la zona, un sistema muy parecido al que, como veremos más adelante, utilizan los gatos.

			También es una forma de comunicación el mensaje que las polillas hembras emiten al liberar sus feromonas en el aire, las llamadas «hormonas sociales», de las que hablaré en extenso cuando llegue el momento. El naturalista y entomólogo francés Jean-Henry Fabre descubrió a finales del S.XIX el fenómeno de la atracción que sobre las polillas macho ejercían las polillas hembras, a una distancia de hasta diez kilómetros. Para estas polillas de vida nocturna y colores discretos los brillantes colores de las mariposas diurnas no resultarían muy útiles, puesto que no los verían. Son por ello sus feromonas las que atraen a los machos desde cientos de metros a la redonda. Estos las detectan con tanta claridad como nosotros detectamos las luces de los faros en la noche desde el mar a muchas millas de distancia. A los machos de las polillas les llega la información a través de los receptores que tienen en sus antenas en forma de plumas, muy sensibles para captar cantidades infinitesimales y orientarles hasta la fuente de tan atractivo olor.

			La comunicación adquiere mayor complejidad en los llamados «animales sociales» en los que, a las funciones básicas de sobrevivir y reproducirse, se añaden las ritualizaciones para mantener la cohesión del grupo. Sobran ejemplos en el mundo animal: desde insectos sociales como las termitas, hormigas o abejas, que cuentan con un elaborado lenguaje de intercambios químicos y gestuales, hasta los animales superiores: mamíferos y aves. Los grupos sociales y jerarquizados como los lobos, los primates o, por poner un ejemplo más cercano, los seres humanos, han necesitado desarrollar complejos rituales sociales en los que para su correcto funcionamiento se emplean todo tipo de lenguajes y en los que participan los cinco sentidos: la vista (posturas, gestos, miradas), el oído (voces, gruñidos, susurros), el tacto (caricias, contactos, amagos de agresión), el olfato (olores sexuales, de miedo, de cachorro) y hasta el gusto (sabor de la madre, lametones, besos).

			La complejidad de la comunicación en los animales sociales, toda esa escenografía rítmica presentes en el «lenguaje de las abejas», o en las enérgicas amenazas y conductas de sumisión de los lobos, no deberían hacernos subestimar las menos espectaculares, pero cargadas de sutileza, la capacidad de comunicación de animales que habitan en un medio muy diferente: el agua. Siguiendo con los ejemplos, los millones y millones de especímenes que integran los bancos de coral, diminutos, inmóviles, silenciosos, discretamente pegados a las rocas del fondo de los mares y que, de repente, «deciden» al unísono que es el momento de reproducirse y, súbitamente, liberan al agua sus espermatozoides y óvulos que, como si fueran nubes, enturbian el fondo marino, destinados a encontrarse y perpetuar la especie. El hecho de que esa llamada se produzca por mediadores químicos no desmerece los resultados. Su sistema funciona de forma muy eficaz porque su presencia lo demuestra, y los encontramos formando barreras que se extienden a lo largo de cientos de kilómetros.



OEBPS/image/9788441549296_CUBIERTA.jpg
OBERON

A ¥

EL LENGUAJE DE LOS

GATOS

Como se comunican
entre ellos y con nosotros

YEX

SANTIAGO GARCIA CARABALLO





OEBPS/font/Tuesday-Script-Regular.otf


OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0025.jpg
CAPITULO 1.

LA COMUNICACION
eNTRE LoS ANIMALES:
«Me CoMunNiCo,
(veGo exisTo»
Cuenta una leyenda que el rey Salomén,
sabio entre los sabios, posefa un anillo magico

gracias al cual... hablaba con las bestias,
con los peces y con los péjaros






OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0024.jpg





OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0026.jpg





OEBPS/image/p010.jpg
- - 5 g
. . =g 3

+5 N .l‘ / } &“’ ';' Ly ‘ & ;, ¢

- £ y ~ " . ",}" - A — (- ij
An '-(-- - B /) s il = § < V' 2
- P s £/ : 2 g ,

d '7",‘ ; 42 L f W&ya ueno necesita .
A t:/ # n%d?l rey Salomén para

by ¥ tend rseeon losvatos






OEBPS/font/PoppitAndFinchSans.otf


OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0023.jpg
Lish






OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0005.jpg
"Q
&4©
w )
&)






OEBPS/image/p006.jpg





OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0019.jpg





OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0015.jpg
-





OEBPS/image/p012.jpg





OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0003.jpg
EL LENGUAJE DE LOS

GATOS

SANTIAGO GARCIA CARABALLO





OEBPS/image/mu00594801_gatas_02-0016.jpg
>

é INTRODUCCiON A

A LA PRIMERA 3
>i

eDiCioN






